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El impulso y consolidación del mainstreaming o 
transversalidad de género desde la IV Conferencia Mun-
dial de la Mujer de las Naciones Unidad (Beijing, 1995) 
ha sentado las bases de la incorporación de la perspec-
tiva de género en todo el ciclo de vida de una política 
pública, incluyendo entre ello la evaluación de esta. El 
presente trabajo académico radica en una aproxima-
ción, como parte de un estudio más amplio, sobre la 
inclusión de la perspectiva de género en los análisis de 
evaluabilidad. Con ello, se ha realizado una revisión de 
la literatura con el objetivo de analizar las contribucio-
nes metodológicas en materia de evaluabilidad desde 
la perspectiva de género, poniendo el acento en la 
pertinencia de género sobre los protocolos y estudios 
de evaluabilidad de las políticas de igualdad. A este 
respecto, se han observado algunas limitaciones en la 
literatura y en los propios estudios de evaluabilidad, de-
rivados de una ausencia de perspectiva de género en 
los mismos. Dada esta circunstancia, en este artículo se 
plasman una serie de recomendaciones con respecto a 
la pertinencia de género en los protocolos de evaluabi-
lidad, así como en la práctica de esta. 
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Conference (Beijing, 1995) which has laid the foundations for the incorpo-
ration of a gender perspective throughout the life cycle of public policies, 
including to their progression. This academic work, as part of a larger study, 
is based on an approach on the inclusion of the gender perspective into 
the analysis of evaluability. With this, a review of the literature has been car-
ried out with the aim of analyzing the methodological contributions in the 
matter of eva luability from a gender perspective, emphasizing the relevance 
of gender on evaluability assessments and studies on equality policies. In 
this regard, some limitations have been observed in the literature and in the 
evaluabi lity studies themselves, derived from an absence of a gender per-
spective in them. Given this circumstance, this article contains a series of 
recommendations regarding gender relevance in evaluability assessments.
Keywords
Gender, Evaluability, Public Policies, Equality.
Finales del siglo xx, en la década de los años noventa, marcó un antes 
y un después en lo que a la igualdad de género se refiere. La IV Conferencia 
Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer (Beijing, 1995), supuso un hito 
en esta área, en la medida en que se adopta la estrategia del mainstreaming 
de género o transversalidad. A este respecto, se aboga por incluir la perspec-
tiva de género en todo el ciclo de vida de una política pública, incluyendo 
con ello la evaluación de estas. 
La inclusión de la perspectiva de género en la evaluación de políticas 
públicas se ha dado de forma paulatina, destacándose en las últimas déca-
das un crecimiento en la demanda de este tipo de praxis, especialmente 
por parte de organismos internacionales, como Naciones Unidas, así como 
organizaciones sociales feministas y algunas administraciones públicas (Espi-
nosa-Fajardo y Bustelo, 2019). En este sentido, el interés del presente artículo 
es académico, pues en el mismo se revisan las contribuciones metodológi-
cas en materia de evaluabilidad desde la perspectiva de género, poniendo el 
acento en la pertinencia de género1 sobre los protocolos y estudios de eva-
luabilidad que se encuentran en la literatura sobre el tema. A este respecto, 
el artículo pretende favorecer la inclusión de la perspectiva de género en los 
estudios de evaluabilidad que se realicen y, con ello, contribuir al mainstrea-
ming o transversalidad de género, concibiendo esta como una pieza clave 
para la consecución de la igualdad real y efectiva entre los géneros. Con esta 
finalidad, el presente artículo se configura en dos partes. En la primera, se 
presentan los diversos avances en relación con la inclusión de la perspectiva 
de género dentro de la evaluación de las últimas décadas. Continuo a ello, 
INTRODUCCIÓN
1. La pertinencia de género es definida 
como el «modo de aproximarse y analizar 
una realidad en el que la variable sexo 
es el eje vertebrador del análisis que se 
realiza» (González et al., 2007: 23).
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en la segunda parte se analiza el concepto de evaluabilidad y se realizan 
una serie de recomendaciones con respecto a la inclusión de la perspectiva 
de género dentro de los protocolos de evaluabilidad, así como dentro de la 
práctica de esta. 
El mainstreaming de género ha sentado las bases para el logro del 
desarrollo y consolidación de la igualdad real y efectiva, y ha supuesto con 
ello la reorganización, mejora y evaluación de los procesos políticos para 
incorporar la perspectiva de género en todas las fases de las políticas, inclu-
yendo entre ellas la evaluación de estas (Consejo de Europa, 1998). A este 
respecto, es importante reconocer la toma de conciencia sobre las relacio-
nes desiguales entre mujeres y hombres que se gestó durante las décadas 
de los setenta y ochenta, especialmente con la proclamación del año y la 
década de la Mujer (1975-1985). El primer posicionamiento al respecto se 
denomina «Mujeres en el Desarrollo», más conocido como enfoque MED. 
Este enfoque surge en los años setenta como un cuestionamiento de un 
grupo de mujeres a la «teoría del chorreo» o «teoría del derrame», tesis que 
defiende que el desarrollo es neutral y beneficia al conjunto de la sociedad 
(Valera, 2011). 
En lo que concierne a las evaluaciones que se realizan a partir del en-
foque MED, estas centran su interés en el análisis de la situación de «las mu-
jeres y las niñas» antes, durante y después de la acción de desarrollo (Espino-
sa, 2013), prestando especial atención a la participación de estas. Asimismo, 
este enfoque se focaliza en integrar a las mujeres en el desarrollo, por tanto, 
en lo que se refiere a la evaluación, su objeto de análisis son las mujeres, y 
el éxito se basa en el logro de la igualdad entre mujeres y hombres a través 
de la integración de las primeras en el desarrollo (Valera, 2011). Indudable-
mente, son varias las limitaciones que este enfoque presenta con respecto 
a la evaluación sensible al género, pues se deja fuera de la mismas el análisis 
de los aspectos inherentes a la desigualdad estructural de género, es decir, 
esas dimensiones estructurales que reproducen las desigualdades existentes 
entre mujeres y hombres. 
La inoperancia de este enfoque de evaluación dio paso al enfoque 
de evaluación sensible al género (GED), el cual dista del enfoque MED tanto 
en la finalidad como en el objeto de evaluación, así como en los criterios y 
las preguntas de evaluación (Valera, 2011). El enfoque GED en la evaluación 
comienza a utilizarse a finales de la década de los noventa, partiendo de que 
«toda actividad de desarrollo afecta a las actividades diarias, los recursos dis-
ponibles, las funciones y responsabilidades […] de las personas destinatarias 
y, por ello, esta debe ser evaluada desde el punto de vista de los efectos […] 
LA PERSPECTIVA 
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que produce en las vidas de los hombres y las mujeres» (González y Mur-
guialday, 2004: 2). 
En líneas generales, los mecanismos de evaluación de políticas pú-
blicas, ya no en sí las políticas, se han destacado por su ceguera de género2 
(Brambilla, 2001). La importancia de incluir la perspectiva de género dentro 
de las evaluaciones, además de ser considerado un imperativo dentro del 
marco del mainstreaming, viene marcado por el hecho de que es a través de 
evaluaciones sensibles al género como se pueden medir los impactos dife-
renciados sobre mujeres y hombres de las políticas o programas que se de-
sarrollan (Ídem). No obstante, tal y como señala López (2016), las políticas pú-
blicas no simplemente tienen un impacto diferenciado por género, también 
contribuyen a perpetuar patrones de desigualdad entre mujeres y hombres 
e, incluso, (re)producirlos. A este respecto, Carol Bacchi (2009) reflexiona so-
bre el gendering process o el proceso de creación de género a través de las 
políticas públicas, de forma que estas construyen género, así como también 
las subjetividades de mujeres y hombres como sujetos políticos desiguales. 
Por ello, es necesario el desarrollo de mecanismos de evaluación sensibles al 
género que no midan únicamente los impactos en relación con el género, 
sino que también incluyan la valoración de la perspectiva de género en to-
das las fases de la política pública, desde la identificación del problema hasta 
la evaluación en sí misma (Moser, 2007). 
Coincidimos con Gambara et al. al definir la evaluación con enfoque 
de género como «una modalidad de la evaluación que permite determinar 
si las evaluaciones […] mejoran las condiciones en las que viven las mujeres, 
los hombres, las niñas y los niños» (2008: 3). Fundamentalmente, evaluar con 
enfoque de género implica la consideración del género como categoría de 
análisis, en todas sus dimensiones. En la literatura sobre evaluación sensible 
al género, se identifican tres aspectos clave que permiten realizar evaluacio-
nes sensibles al género (Gambara et al., 2008; Espinosa, 2013; Espinosa-Fa-
jardo y Bustelo, 2019), estos son, los criterios, las preguntas de evaluación 
y los indicadores. En efecto, la evaluación feminista supone una forma de 
pensar diferente con respecto a la evaluación (Podems, 2010). Ello implica la 
asunción, por parte de esta, de una serie de características entre las que se 
destacan el dinamismo y la capacidad de adaptación de la evaluación al con-
texto en el que se desarrolla o implementa el objeto de análisis de esta. En 
palabras de Espinosa-Fajardo y Bustelo, «la desigualdad de género requiere 
no solo de la evaluación de aspectos claramente mensurables, sino de as-
pectos de más difícil medición» (2019: 162). Con esta afirmación, las autoras 
hacen referencia a los criterios de la evaluación, es decir, aquellos principios 
en base a los cuales se emite el juicio de valor sobre el programa o política. 
La evaluación de políticas y programas, en su vertiente más tradicional, 
incluye una serie de criterios o principios que rigen la misma, entre estos se 
2. La ceguera de género es definida como 
«aquella investigación que no tiene en 
cuenta la dimensión de género como 
categoría significativa para el abordaje 
e interpretación de los problemas de 
investigación» (Ferrer-Pérez y Bosch-Fiol, 
2019: 71).
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encuentran los criterios de eficacia, eficiencia, pertinencia, impacto y soste-
nibilidad o viabilidad. Investigadoras feministas han señalado críticamente la 
persistencia de estos criterios en la evaluación (Gambara et al., 2008; Espinosa, 
2013; Espinosa-Fajardo y Bustelo, 2019), apuntando, a su vez, la necesidad de 
una reinterpretación de estos que incluya la perspectiva de género, con un 
enfoque más centrado en las personas beneficiarias y en los productos obteni-
dos con la implementación de la política o programa en cuestión (Sierra, 2000). 
A principios del siglo xxi, en el año 2000, con el objetivo de incorporar 
la perspectiva de género en la evaluación de políticas y programas, Sierra 
propone incorporar un nuevo criterio a los tradicionales, al cual denomina 
«calidad de la participación». Con este criterio, la autora pretendía incluir la 
perspectiva de género, entendiéndolo como el grado en que la participa-
ción de mujeres y hombres en los procesos conduce a una mayor igualdad 
con respecto a su posición en la sociedad, así como en sus condiciones de 
vida (Ídem). Indudablemente, es un avance en lo que a la relación género y 
evaluación se refiere; no obstante, la inclusión de un único criterio que impli-
que la valoración o análisis de la situación de hombres y mujeres se presenta 
como insuficiente, pues como ya señalaban las críticas del enfoque MED en 
evaluación, valoran únicamente la integración de las mujeres y los hombres 
en el proceso de la política o programa. Yendo más allá de la mera inclusión 
de un criterio sensible al género a los ya tradicionales de la evaluación de 
políticas y programas, Kriszan y Lombardo (2013) recomponen los criterios 
de la evaluación de políticas públicas y los dividen en dos grandes grupos, 
criterios de contenido (inclusión del género, comprensión transformadora 
de la desigualdad, interseccionalidad) y, por otra parte, criterios de proce-
so (empoderamiento de las mujeres y transformación incremental). Cabría 
mencionar que la propuesta de estas autoras se basa en criterios para eva-
luar las políticas de igualdad. No obstante, las evaluaciones feministas son 
evaluaciones necesarias en todas las políticas y programas, pues estos no 
son neutrales en cuanto al género y se requiere de la inclusión de esta pers-
pectiva en la evaluación de todas las políticas o programas independiente-
mente de su población objeto o meta. 
Algunos años más tarde, en el 2019, las teóricas feministas Espino-
sa-Fajardo y Bustelo, en su «repensar» la evaluación del éxito de las políticas 
de igualdad, realizan un aporte significativo a los criterios propuestos por 
Kriszan y Lombardo (2013). Incluyen dos criterios a los cinco propuestos 
por Kriszan y Lombardo: compromiso político (nivel de compromiso políti-
co existente) y, dentro del criterio «comprensión transformadora de la des-
igualdad», Espinosa-Fajardo y Bustelo detallan como criterios la compren-
sión de la complejidad (grado en que se entiende y aborda la naturaleza 
estructural y sistémica de las desigualdades de género) y la contextualización 
de la igualdad de género (comprensión de las diferentes interpretaciones y 
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significados de la igualdad de género). Sin duda, los siete criterios propues-
tos contribuyen sustantivamente a la inclusión de la perspectiva de género. 
Así como los criterios guían el desarrollo de la evaluación de políticas 
o programas, las preguntas de evaluación articulan los diferentes aspectos 
que se explorarán y analizarán en la evaluación. Las preguntas de evaluación 
suponen «los elementos centrales de la indagación» (Ligero et al., 2014: 74), 
es decir, en torno a estas preguntas se articula una sistematización de toda la 
información necesaria para poder emitir un juicio o valoración sobre el pro-
grama o algún aspecto del mismo. En este sentido, las preguntas de evalua-
ción generalmente surgen a partir de los criterios establecidos, o a la inversa, 
a través de un proceso inductivo (UNEG, 2011). Varias teóricas feministas han 
señalado la importancia de que estas preguntas de evaluación se formulen 
teniendo presente las desigualdades existentes entre mujeres y hombres 
(Espinosa, 2013; Ligero et al., 2014), especialmente, aquellos aspectos de la 
desigualdad de género que son estructurales y que podrían implicar que los 
efectos esperados o no de las acciones implementadas sean diferenciados 
para mujeres y para hombres. 
Además de ello, para la realización de una evaluación es fundamental 
la recopilación de información útil, por lo que los indicadores son una de las 
herramientas más importantes en esta área. Los indicadores, básicamente, 
miden los resultados previstos y dan cuenta de los cambios producidos por 
las actividades desarrolladas en el marco de cualquier programa o política. 
Como se ha mencionado anteriormente, la incorporación del enfoque de 
género en las evaluaciones implica, a su vez, la construcción de «indicadores 
sensibles al género» o «indicadores de género» (UNEG, 2011). Los indicado-
res sensibles al género son aquellos que miden los cambios producidos por 
un programa o política en el logro de la igualdad entre hombres y mujeres 
(Espinosa y Tamargo, 2015), en un contexto y situación determinada, es decir, 
miden lo que anteriormente denominamos «pertinencia de género». A pe-
sar de que el trabajo metodológico sobre la formulación de indicadores de 
género ha sido amplio (CIDA, 1997; Ocampo y Bello, 2004; Moser, 2007), una 
de las mayores dificultades que encuentra la evaluación es que, con mucha 
frecuencia, aunque exista un sistema de indicadores, estos pueden no es-
tar adecuadamente construidos o que no integren la perspectiva de género 
(UNEG, 2011). 
El presente trabajo radica en una aproximación, como parte de un 
estudio más amplio, de las contribuciones metodológicas en materia de 
evaluabilidad desde la perspectiva de género, poniendo el acento en la per-
tinencia de género sobre los protocolos y estudios de evaluabilidad que se 
ACERCAMIENTO 
TEÓRICO-PRÁCTICO 
AL ESTUDIO DE LA 
EVALUABILIDAD
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encuentran en la literatura sobre el tema. Para ello, se ha realizado una revi-
sión de la literatura sobre evaluabilidad y género de la última década.
Con ello, el objetivo no es realizar un análisis de estas herramientas,3 
sino más bien proveer de instrumentos o pequeñas recomendaciones para 
que los protocolos de evaluabilidad y los estudios, en este marco, integren el 
género dentro de sus análisis, con el objetivo final de lograr una mayor trans-
versalidad de género o mainstreaming. A este respecto, en lo que concierne 
a este artículo, se plantea la incorporación del análisis de género sobre la 
base de tres dimensiones de género. En primer lugar, los derechos, es decir, 
cómo se ha tenido en cuenta la situación de mujeres y hombres en cuanto a 
la normativa relacionada con la política o programa. Como segunda dimen-
sión se valoran la autonomía e independencia económica, o sea, el acceso 
a los recursos y a la toma de decisiones. Y, por último, se analiza la presencia 
y participación de mujeres y hombres en todo el ciclo de la política pública. 
Asimismo, teniendo como eje los diferentes componentes que se estudian 
en el análisis de evaluabilidad de una política pública (el diseño, el sistema 
de información, la adecuación de los recursos y, por último, el contexto insti-
tucional), se presentan acciones y recomendaciones a tener en cuenta para 
lograr un mayor compromiso con el género dentro de los análisis o estudios 
de evaluabilidad. 
La evaluación de políticas públicas, como se ha mencionado anterior-
mente, consiste en una disciplina cuyas funciones van desde la rendición de 
cuentas hasta la mejora del programa o política que se esté evaluando. En 
líneas generales, la evaluación provee de información útil sobre la política, 
su diseño, implementación, impacto, etc. a las personas responsables, a los 
decisores políticos y a la ciudadanía en general. Por su parte, el evaluability 
assessment (Wholey, 1987), análisis de evaluabilidad (Aquilino et al., 2015) o 
evaluación de la evaluabilidad (Merino, 2007), como también es denomina-
do, nació como una herramienta para identificar si una política o programa 
puede ser o no evaluado. No obstante, según Merino, la evaluación de la 
evaluabilidad es una actividad previa a la propia evaluación, dentro de la 
cual se emite un juicio de valor (propio de la evaluación) sobre las posibili-
dades de llevar a cabo o no una evaluación. En síntesis, la autora plantea una 
pregunta como pieza angular de la evaluabilidad: ¿merece la pena evaluar?
Desde nuestra perspectiva, la evaluabilidad es un tipo de análisis o 
estudio que consiste en un proceso sistemático (Aquilino et al., 2015), me-
diante el cual se emite un juicio de valor sobre las potencialidades de un 
programa o política de ser evaluado de forma fiable. Asimismo, el estudio 
de evaluabilidad se compone de una serie de orientaciones para las perso-
3. Los protocolos de evaluabilidad o las 
herramientas que se han desarrollado 
como marco para el estudio de la 
evaluabilidad contemplados en este 
trabajo se caracterizan por su ceguera 
de género. Por ejemplo, el Protocolo de 
Evaluabilidad de las políticas públicas en 
la Comunidad Foral de Navarra (2013) 
constituye una gran herramienta de 
análisis; sin embargo, se puede afirmar 
su poca o nula sensibilidad al género, 
pues no integra dentro de su análisis la 
valoración de las desigualdades entre 
las mujeres y los hombres, el divergente 
impacto que la política pueda tener sobre 
hombres y mujeres y, en líneas generales, 
ello implica un análisis reduccionista de 
la evaluabilidad. Otros ejemplos similares 
los encontramos en el protocolo de 
evaluabilidad desarrollado por el Instituto 
Catalán de Evaluación de Políticas 
Públicas (Farré, 2017), así como aquel 
que se emplea en el estudio de cuarenta 
intervenciones públicas de cooperación 
al desarrollo en Bélgica (Holvoet et al., 
2017) o el análisis de evaluabilidad que 
desarrollan Aquilino et al. (2015) para el 
estudio de treinta y tres programas que se 
hubieron implementado en Argentina. 
LA INCORPORACIÓN 
DE LA PERSPECTIVA 
DE GÉNERO EN 
EL ANÁLISIS DE 
EVALUABILIDAD
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nas responsables del programa o política con el objetivo de mejorar, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, el diseño, la gestión o la ejecución del 
propio programa o política, en cualquier momento o etapa de este, siempre 
previo a su evaluación. Si bien es cierto que la evaluabilidad es un proceso 
previo a la evaluación, va mucho más allá que una planificación de la última 
(Brunner et al., 2019) o una actividad pre-evaluadora (Leviton et al., 2010). 
El esquema supone una síntesis de lo que implica el estudio de la eva-
luabilidad de un programa o política. Por nuestra parte, se concibe la evalua-
bilidad como una herramienta de mejora de la evaluación (Trevisan y Wal-
ser; 2015) , por lo que, además de ofrecer orientaciones en el caso en que la 
evaluación sea viable, el informe de evaluabilidad debe contener las razones 
por las cuales no se recomienda la evaluación de ese programa o política 
y, además de ello, recomendaciones y ajustes que se consideren necesarios 
para poder llevar a cabo una evaluación fiable de esa política o programa. A 
pesar de la simplicidad mostrada en el esquema, el informe de evaluabilidad 
supone el culmen a la aplicación de un proceso sistemático que algunos au-
tores han sintetizado en una serie de pasos a seguir (Wholey, 2010; Abildso 
et al., 2019); otros, en una serie de preguntas a las que dar respuesta (Rossi 
et al., 2004; Dahler-Larsen, 2012); por otra parte, hay autores que abordan la 
evaluabilidad como un checklist (Navarra, 2013), los cuales son utilizados ge-
neralmente por organizaciones internacionales. Con ello, argumentamos que 
la evaluabilidad con perspectiva de género supone la recopilación y el análisis 
de información útil relativa al programa o política, tomando como referen-
cia las diferentes situaciones de partida en las que se encuentran mujeres y 
hombres, así como las potenciales implicaciones que la política o programa 
evaluado tengan sobre las condiciones de vida, recursos, necesidades e in-
tereses tanto de hombres como de las mujeres beneficiarias. Paralelamente, 
este enfoque de evaluabilidad contribuye a la mejora de la política, así como 
a garantizar que la toma de decisiones se realice sobre la base de información 
útil sobre las condiciones de las mujeres y los hombres. 
Esquema 1. Análisis de 
evaluabilidad. Fuente: elaboración 
propia.
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A continuación, se analizan algunas de las debilidades y fortalezas de 
los estudios de evaluabilidad con respecto a la incorporación de la perspec-
tiva de género en sus análisis. Asimismo, se proponen recomendaciones con 
las que se pretende favorecer la inclusión de la perspectiva de género en los 
estudios de evaluabilidad que se realicen y, con ello, contribuir al mainstrea-
ming o transversalidad de género, concibiendo esta como una pieza clave 
para la consecución de la igualdad real y efectiva entre los géneros. Para ello, 
se han diferenciado los aspectos a analizar en un estudio de evaluabilidad en 
cuatro dimensiones, el diseño, el sistema de información, los recursos y, por 
último, el contexto.
El conocimiento en profundidad de la intervención es una condición 
sine qua non para determinar su evaluabilidad. En este sentido, uno de los as-
pectos fundamentales de toda política pública es la calidad del diseño, en la 
medida en que cuanto más inconcluso sea el diseño, más dificultades habrá 
para realizar la evaluación. 
En cuanto a la evaluabilidad del diseño del programa, se tendrán en 
cuenta los siguientes elementos; la calidad en el diagnóstico: pues en este se 
definen las causas del problema a tratar y los problemas y necesidades, ade-
más del área específica de la realidad que se ve afectada. En segundo lugar, 
la calidad en la definición de los objetivos a alcanzar: analizando la claridad, 
viabilidad, adecuación y realismo de los objetivos que se plantean en la es-
trategia. Por último, el análisis de la coherencia interna de la estrategia, es 
decir, valorar la congruencia de las relaciones fines-medios que se proponen 
a través de actuaciones concretas.
En la evaluabilidad del diseño se analizan varios factores, constitui-
dos como piezas clave del programa o política. Según Espinosa (2018), es 
importante identificar en esta parte los contenidos de género que se tie-
nen en cuenta en el diagnóstico, así como si la igualdad como elemento 
transversal se reconoce dentro de los objetivos marcados en la política o 
programa. Esto se podría realizar a través de datos desagregados por sexo, 
así como un análisis cualitativo en el que se tengan en consideración las 
necesidades e intereses de las mujeres, además de aquellas instituciones 
y organizaciones que les dan voz. A este respecto, algunas de las pregun-
tas que se podrían plantear en nuestro análisis de evaluabilidad serían las 
siguientes; ¿existe participación de las mujeres en el diagnóstico? ¿Se ha 
analizado cómo afectan las relaciones de género al problema tratado? 
¿Se han señalado las diferencias en la situación de partida entre mujeres y 
hombres? ¿Se desagregan los datos por sexo? ¿Qué desigualdad está pre-
sente en la problemática? ¿Se identifican los factores que generan la des-
igualdad de género?
La evaluabilidad del diseño
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En lo que respecta al diseño de los objetivos, es importante te-
ner en cuenta que se tiende hacia un enfoque integracionista (Espinosa, 
2018), es decir, se incluye a las mujeres en las políticas públicas, pero no 
se atacan las desigualdades estructurales de género. Con ello, es impor-
tante analizar cómo se han formulado los objetivos y los cambios que se 
esperan al respecto, si entre estos se encuentran transformaciones en pro 
de la igualdad de género. En este sentido, se podrían tener en conside-
ración algunas de las cuestiones que Valera plantea sobre el enfoque de 
género en la evaluación: ¿se identifican objetivos referidos a cambios en 
las relaciones de género? ¿Existen objetivos orientados a lograr una mayor 
participación social de las mujeres? ¿Existen objetivos referidos a cambios 
en actitudes y creencias basadas en estereotipos o roles de género? (Va-
lera, 2011: 123-124).
La disponibilidad de información sobre la intervención a evaluar es 
uno de los condicionantes de la viabilidad de la evaluación, pues la ausencia 
o dificultad de acceso a los datos obstaculiza de forma directa el desarrollo 
de la evaluación. Con ello, es fundamental que desde el inicio se defina un 
adecuado sistema de información que permita realizar un seguimiento de la 
información detallada sobre la intervención pública, lo cual facilita el moni-
toreo, el seguimiento y el desarrollo de evaluaciones. 
Los sistemas de información que aquí se contemplan suponen me-
canismos de recopilación y organización de los datos objetivos, sobre un 
programa o política, que permitan medir los impactos o resultados del pro-
grama. Dentro de estos sistemas de información se incluye un sistema de 
indicadores, entendidos estos como «variables descriptivas que permiten se-
guir la evolución de una actividad o sus resultados» (Navarra, 2013: 23). Con 
respecto a este sistema de indicadores, es fundamental la incorporación de 
los aspectos relativos al género dentro del mismo, por lo que en esta dimen-
sión cabría valorar en qué medida el sistema de información y seguimiento 
de la política o programa genera información en torno a las dimensiones de 
género (Espinosa y Tamargo, 2015). 
Espinosa González define los indicadores de género como «aque-
llos que miden los cambios en el logro de la equidad entre hombres y 
mujeres, en un determinado ámbito» (Espinosa González, 2003: 122). A 
este respecto, Espinosa y Tamargo (2015) señalan la importancia de definir 
indicadores SMART (specific, mesurable, achievable, relevant y time-bound, 
en inglés) e indicadores SPICED (subjective, participatory, interpreted and 
comunicable, cross-checked and compared, empowering, diverse and dis-
sagregated) si se pretende incorporar un enfoque transformador de gé-
nero dentro de la evaluación de políticas públicas. Igualmente, algunas 
La evaluabilidad del sistema  
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especialistas en la elaboración de indicadores sensibles al género desta-
can la importancia del uso de los métodos mixtos en la recopilación de 
información, así como en la construcción de los indicadores de género 
(Espinosa González, 2003; Murguialday et al., 2008), pues si bien es cierto 
que los indicadores cuantitativos ofrecen una información completa y 
desagregada, muchos de los aspectos relativos a la desigualdad de gé-
nero son difícilmente medibles (Espinosa, 2013; Espinosa-Fajardo y Bus-
telo, 2019), por lo que se precisa la elaboración de indicadores de corte 
cualitativo que contribuyan a visibilizar las transformaciones que se pro-
ducen en los comportamientos, visiones, actitudes y percepciones tanto 
de mujeres como de hombres. Paralelamente, numerosas autoras ponen 
sobre la mesa la necesidad de elaborar estos indicadores de una forma 
participativa, garantizando la inclusión de mujeres y hombres dentro del 
propio proceso evaluativo (CIDA, 1997). 
Otra de las condiciones indispensables para el desarrollo de una eva-
luación fiable son la planificación temporal y la disponibilidad de recursos 
suficientes para su desarrollo. En esta dimensión se analizan los aspectos re-
lativos a la asignación de un presupuesto suficiente para la evaluación. Para 
analizar si el presupuesto es el adecuado para llevar a cabo la tarea de eva-
luación, se ha tomado como referencia que este suponga, al menos, un 5 % 
del total del presupuesto del programa, tal y como se emplea en otras estra-
tegias estandarizadas (Aquilino et al., 2015). Asimismo, esta dimensión inte-
gra el análisis de aspectos relativos a otros recursos que no son financieros, 
es decir, recursos humanos y materiales. En cuanto a los recursos humanos, 
se ha de contemplar si se realiza una evaluación interna o externa, tomando 
en consideración la formación en evaluación de políticas o programas de 
aquellas personas que la realizarían, especialmente en aquellas evaluaciones 
internas.
Además de ello, se debe contar con recursos personales, materiales y 
financieros suficientes para aplicar el enfoque de género en la evaluación de 
la política o programa (Gómez y Menéndez, 2019), por lo que es de especial 
interés que las personas que llevan a cabo la evaluación dispongan, además 
de formación en evaluación, formación específica en género. A este respec-
to, algunas de las preguntas a tener en cuenta en cuanto a la implementa-
ción del enfoque de género en la evaluabilidad de los recursos serían, entre 
otras: ¿está previsto presupuesto desagregado para los objetivos y acciones 
para el logro de la igualdad que se hayan planteado? ¿Se incluyen recursos 
orientados a garantizar la sostenibilidad de las acciones para la reducción 
de la brecha de género? ¿Tienen las personas encargadas de la evaluación 
formación en género?
La evaluabilidad  
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De entre los últimos aspectos a analizar en el estudio de la evaluabi-
lidad se encuentra el contexto institucional, en el cual se examina, por una 
parte, la implicación del personal relacionado con la intervención y, por otra, 
la utilidad que se prevé que pueda tener la evaluación. En cuanto a la impli-
cación del personal, se analizan los factores relacionados con la actitud de 
estas personas hacia la evaluación, así como las condiciones técnicas y or-
ganizacionales en las que se desarrolla la intervención y, también, la evalua-
ción. La subdimensión relativa a la utilidad de los resultados de la evaluación 
examina la voluntad que existe en el propio programa, o por parte de las 
personas implicadas, de que los resultados de la evaluación sean utilizados 
para la mejora del propio programa, suponiendo ello uno de los objetivos 
fundamentales de la evaluación de políticas o programas. 
Desde nuestra perspectiva, y desde el planteamiento de un análisis de 
evaluabilidad con enfoque de género, se deben valorar aspectos tales como 
si se han tenido en cuenta las desigualdades de género en la participación 
de los agentes clave, si participan mujeres o si está el equipo encargado con-
formado por mujeres y hombres en equidad. Es decir, además de identificar 
a las personas clave, se debe prestar atención a las desigualdades que pue-
dan existir con respecto a estas personas, pues las desigualdades de género 
no afectan únicamente a la población objeto de la política, sino a la propia 
política en sí, a las personas que se encuentran involucradas en ella y a la 
distribución de poder y preferencias que se dan entre estas. 
En lo que respecta a la utilidad de la evaluación, en definitiva, el aná-
lisis de evaluabilidad con enfoque de género implicaría el estudio de las si-
guientes preguntas, por ejemplo: ¿se prevé la difusión pública de los resulta-
dos de la evaluación a las personas implicadas y a la ciudadanía? ¿Se asegura 
que lleguen a las mujeres? ¿Está prevista diversidad de formatos en los que 
se distribuirá la información recogida y las conclusiones? ¿Participarán mu-
jeres en la distribución de información? En este sentido, para asegurar que 
la evaluación se realiza de forma fiable y llega a buen puerto, el análisis de la 
evaluabilidad del contexto debe integrar aspectos que estudien y analicen 
las posibilidades de que la evaluación suponga un proceso de aprendiza-
je colectivo (Farré, 2017), por lo que las evaluaciones participativas cobran 
especial relevancia en este aspecto, así como un compromiso activo de las 
personas implicadas en la política. 
El mainstreaming o transversalidad de género constituye un proce-
so complejo, pues aboga por la inclusión de la perspectiva de género en 
todas las fases del ciclo de vida de las políticas públicas, incluyendo entre 
La evaluabilidad del contexto 
institucional: utilidad de los 
resultados de la evaluación
CONCLUSIONES
41
Sánchez nimo, Silvana (2020). «Las políticas de igualdad: de la “ceguera de género” a la “pertinencia de género” 
en la evaluación de la evaluabilidad». Filanderas. Revista Interdisciplinar de Estudios Feministas (5), 29-43.
Las políticas de igualdad… / Estudio 
ellas la evaluación (Espinosa y Bustelo, 2019), así como la evaluabilidad de 
las mismas.
Sobre la base de la literatura acerca de la evaluabilidad, se puede in-
ferir que no existe un modo único de realizar un análisis de evaluabilidad de 
políticas públicas. De hecho, la propia utilidad del análisis de evaluabilidad 
difiere entre diversos autores, de entre los que la consideran una actividad 
preevaluadora (Leviton et al., 2010) o un proceso de planificación de la eva-
luación (Brunner et al., 2019). A este respecto, la primera conclusión de este 
artículo versa sobre la importancia de conceptualizar el análisis de evaluabi-
lidad más allá de la rendición de cuentas sobre la evaluación. Se plantea la 
necesidad de definir la evaluabilidad en el contexto de la evaluación, pero 
como un proceso sistemático que contribuye también a la mejora de la polí-
tica y garantiza que las decisiones se tomen sobre la base de información útil 
sobre el programa o política en cuestión.
Como segunda conclusión, se han podido observar, en base a la lite-
ratura sobre género y evaluabilidad, las limitaciones que enfrentan aquellos 
estudios de evaluabilidad que no incluyen el género como parte constitutiva 
y transversal de los criterios de evaluabilidad. En este sentido, referirnos a la 
evaluabilidad el género es un concepto insoslayable. El análisis de la eva-
luabilidad constituye una optimización de la evaluación, y como tal, es im-
prescindible que en dicho análisis se incluyan las condiciones óptimas en 
temáticas de géneros que deberían satisfacerse. 
En este trabajo se ha pretendido poner de relieve la importancia y ne-
cesidad de incluir la pertinencia de género en los estudios de evaluabilidad, 
ampliando el concepto de evaluabilidad hacia un enfoque transformador 
sensible al género. Con carácter más práctico, se han realizado contribucio-
nes metodológicas en materia de evaluabilidad con perspectiva de género. 
En definitiva, se propone tomar en consideración en el diseño de estudios de 
evaluabilidad la pertinencia de género, mejorando de esta forma las condi-
ciones de evaluabilidad mediante el cambio desde una perspectiva integra-
cionista de las mujeres, hacia una perspectiva de igualdad transformadora. 
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